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El Señor es “ Grande en amor y 

fidelidad”. Su grandeza se despliega 

hacia los más pequeños y olvidados de la 

sociedad. Ahí  los jóvenes indígenas 

ofrecemos gestos de misericordia. 

Nosotr@s conocemos el sufrimiento, 

sabemos del dolor y de lo que supone  

luchar todos los días para conseguir la 

comida. Somos jóvenes pobres,  con un  

gran corazón  y sensibilidad, capaces de  

compartir  nuestra fe y mantener la 

esperanza. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 

 

El proceso de formación y acompañamiento que llevamos en  los grupos  juveniles del Decanato 

de Tequila, nos motiva a salir de nuestras comodidades e ir al  encuentro de los olvidados, las 

preferidas/os de Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gracias por esta hermosa 

experiencia. Me agrada hacer 

este tipo de actividades, me 

llena de vida y de encuentro 

con Dios. 

Darío 

La misión es importante para nosotros las y  los jóvenes, nos 

ayuda a ser sensibles y dar lo mejor a  nuestr@s herman@s. 

ISABEL 



 
 
 

 

Soy  Laura Rivera, una joven que esta de experiencia de misión con las Mic en la 
comunidad de Rafael Delgado. Ver. 

 

Salir  con otros jóvenes y ver la realidad de otras hermanas 

y hermanos: 

 Me sentí más humana y conectada con Dios, 

 Alegre de compartir  con los pobres de  esas 

comunidades. 

 Al escuchar sus palabras de agradecimiento hacia Dios, 

sus oraciones,  su forma de recibirnos, sentí a un Dios 

cercano.  

Estas personas me ayudan a sentirme en presencia de Dios, a querer formar parte de ese 

servicio.  

Pude entender ese espíritu misionero y ese sueño que Madre Alfonsa tenía y que se va 

sembrando en  Cada joven que puede formar parte de estas misiones ya que me dejo un gran  

aprendizaje  para mi vida y  opción de vida.  Sentí con las y los jóvenes  gran  empatía en sus 

sueños misioneros. 



 
 
 

NOS HACE BIEN. 

Nos hace bien salir de 

nuestras  comunidades para  

acercarte a los pobres, 

aprender a valorar la vida y 

ser un poco más humanos. 

Nos hace bien caminar  y 

tocar  de cerca el  

sufrimiento de tus hijas e 

hijos, los que tú llamas 

“preferidos”. 

Nos hace bien sentirnos vivos 

y ofrecer gestos de 

misericordia, ternura y 

compasión. 

Nos hace bien  caminar hacia las y los necesitados y tocar con el corazón algo de su vida y escuchar  

de sus labios que tú les amas.  Nos hace bien  ser parte de este gran sueño, aprender a conjugar el 

verbo amar y construir lazos de fraternidad. Nos hace bien sentir que  nos amar y nos necesitas 

para anunciarte.  


